Términos
Economía Solidaria: Sistema que coloca a la persona en el centro, favorece los procesos comunitarios, promueve la participación, la cooperación y la participación. Se preocupa por la distribución justa y equitativa de los bienes. 
Comercio justo: Asegura el acceso de las economías débiles al comercio internacional, sin la fuerza de los monopolios que imponen precios injustos.
Consumo responsable: Se preocupa de no destruir los recursos no renovables, para asegurar la vida de las generaciones futuras.
Se trata de un movimiento internacional que reclama y promueve unas relaciones económicas más equitativas entre el Norte y el Sur. El comercio justo quiere ser otra opción de comercio tradicional, donde la mayor parte de la riqueza queda en manos de las multinacionales que obtienen beneficios desmesurados.

 Se basa en el derecho a la dignidad humana, en unas condiciones de trabajo dignas y unos salarios justos, en una eficacia económica al servicio de las necesidades sociales de 
la comunidad. .
Consiste en establecer relaciones comerciales directas con el productor, eliminando a los intermediarios innecesarios, fijando unos precios que garantizan una mínima calidad de vida y que permitan autofinanciar proyectos sociales en el proceso de producción respetuoso con el medio ambiente, dando también mucha importancia a la promoción de la mujer y a la educación de los niños.

Las condiciones injustas que las reglas del juego de la economía mundial imponen a los países del Sur son el factor principal de su pobreza. Sus exportaciones, básicamente agrícolas, han bajado los precios de forma espectacular en los últimos años. 
En cambio, los productos manufacturados producidos básicamente en los países del Norte han multiplicado sus precios.


Año a año los trabajadores del Sur han de producir mucho más para poder subsistir. 
Año a año el muro que separa el Norte  del Sur es más profundo.

La concepción es muy clara: Comercio Justo no es dar limosna. El Comercio Justo 

fomenta un consumo responsable entre las personas, informándonos sobre las condiciones en que se han fabricado los productos procedentes del nombrado Tercer Mundo. Todos los beneficios de la venta de los productos del Comercio Justo son devueltos a los países del Sur en forma de proyectos de cooperación y desarrollo gestionados por ONG locales. Esta iniciativa ha ido creciendo hasta convertirse en un movimiento amplio y bien organizado, presente en los cinco continentes y con un peso político creciente. 


¿Por qué en una Iglesia? qué en una iglesia?

El Comercio Justo es una respuesta coherente al compromiso de fe cristiana y la solidaridad con la justicia en el campo de la colaboración entre los pueblos.

México: Campaña eclesial a favor del comercio justo y del consumo responsable
La Conferencia del Episcopado Mexicano, a través de la Comisión Episcopal de Pastoral Social-Cáritas Mexicana (CEPS-CM), ha lanzado su Campaña de Solidaridad 2004 del 3 al 10 de octubre.


La Campaña intenta introducir a nivel de las parroquias de todo el país los términos que conforman una visión moderna de la economía solidaria: un comercio justo y un consumo responsable.

En la presentación de la Campaña, monseñor Sergio Obeso Rivera, arzobispo de Xalapa y presidente de CEPS-CM, ha indicado que la economía solidaria debe, en el país, establecer relaciones solidarias en los procesos económicos y humanizarlos, especialmente hacia los productos y los productores del campo.

Según Monseñor Obeso Rivera, la situación de los pequeños productores del campo, aquellos que carecen de acceso a los mercados, ha empeorado sobre todo en los últimos diez años.

Por ello, la Iglesia católica invita a los fieles a profundizar, mediante catequesis que se efectuarán en todas las parroquias del país, en estos temas y a iniciar, desde la Iglesia, acciones solidarias que ayuden a paliar el creciente fenómeno de la pobreza.

«La creación de modelos económicos efectivos y justos --enfatizó el arzobispo de Xalapa-- es tarea propia de los fieles laicos». 

El documento invita a los laicos a superar la lógica del «tener» con la del «ser» mediante una recta comprensión de la solidaridad cristiana y favoreciendo el comercio justo y el consumo responsable.

EXPERIENCIA EN SUDÁFRICA


"Ukukhanya" significa "encended una luz", es el nombre con que, después de la rebelión sangrienta de los estudiantes negros de Soweto en 1.977, una O.N.G. procedente de la iglesia anglicana bautizó al taller de velas que acababa de fundar. Por aquel entonces se trataba de un reto fuerte ya que la población negra no estaba autorizada a llevar ninguna empresa. Sin embargo, el taller Ukukhaya escapó a estas reglas ya que se le consideraba como un vulgar taller montado sobre el terreno de la iglesia, sin luz ni gas. 

Al principio las velas se vendían sobre todo en Soweto donde las familias no disponían de luz; rápidamente la iglesia anglicana pudo abrir un mercado en el extranjero, vía Comercio Justo. 

Actualmente Ukukhanya da trabajo fijo a cerca de 70 hombres y mujeres (en proporciones iguales). Durante la temporada alta (de enero a julio) se contratan a trabajadores temporales. Todos son negros y ninguno tiene formación profesional. En el mejor de los casos han podido acudir a la escuela primaria. Ukukhanya les brinda una formación en todos los sectores de la producción. 

El salario se calcula en función de la experiencia y de la antigüedad. Existe una retribución extra para las horas suplementarias y resultados particularmente buenos. 

Los obreros además de participar en la gestión y la administración de la Ukukhaya tienen acceso a un servicio sanitario y a créditos a bajo interés para la construcción de sus casas. 

El 2% de las velas se venden a las parroquias locales, mientras que el resto se exporta en el ámbito del Comercio Justo.

Iglesias de EE.UU. a favor del comercio justo
"Creemos que los acuerdos económicos actuales, las instituciones financieras internacionales y los tratados de comercio e inversión, p.ej. el Tratado Norteamericano de Libre Comercio (NAFTA), distorsionan las reglas que rigen la actividad comercial y de inversión injustamente en beneficio de los ricos y poderosos.” 

Ésta fue una de las conclusiones de una consulta sobre el comercio justo organizada en el mes de enero por las iglesias norteamericanas en Stony Point, Nueva York. La Declaración está incluida en una Declaración para el comercio justo al servicio de una economía de vida , que, junto con un “Plan de Acción”, constituye el resultado más importante del encuentro. 

La consulta se llevó a cabo justo cuando 30 líderes de naciones americanas se reunieron en Monterrey, México, donde emitieron una declaración para comprometerse a crear un área de libre comercio de las américas en 2005. 

Exclusión o suficiente 
“Mientras que los avances tecnológicos y otros han hecho que un pequeño segmento de la humanidad logre una prosperidad material sin precedentes”, dice la declaración de Stony Point, “miles de millones de personas viven en la marginalidad, oprimidas y excluidas de la economía de vida, viven en pobreza, con hambre, enfermedad, desesperanza e incluso la muerte”. 

Afirmando que son “personas de Dios” reunidas “en una comunidad de solidaridad”, los participantes evocaron el concepto de la “economía de vida” para expresar el fundamento teológico que es la esencia de su preocupación y enfoque frente a los puntos en cuestión. “En la economía misericordiosa de Dios, hay suficiente para que todas disfruten de una vida abundante si tan solamente compartiéramos”, afirma la declaración de Stony Point. 

Con el título “¿Qué quiere de nosotros Dios?”, la parte central de la declaración consta de doce “Principios para tratados comerciales justos y equitativos”, que subrayan que los acuerdos de comercio e inversión deben respetar las leyes internacionales y los derechos humanos, al igual que los derechos de los pueblos indígenas. 

El documento también enfatiza la necesidad de una mayor participación de la sociedad civil, negociaciones transparentes y una mayor responsabilidad social corporativa y rendición de cuentas por los actos corporativos. A pesar de que los acuerdos de comercio e inversión deberían tratar de lograr un comercio agrícola de beneficio mutuo, también deberían dar un tratamiento especial y diferencial a los estados más pequeños, más débiles y menos desarrollados. 

La declaración opina que una de las metas de los acuerdos de comercio e inversión debería ser la de revertir el deterioro en los términos de intercambio para los exportadores de productos primarios, y promover el respeto para los derechos soberanos de los pueblos y naciones de elegir uno de los muchos caminos hacia el desarrollo. 

	

	 Ante el ALCA: vigilia de oración interreligiosa
Angelique Ruhí-López
La Voz Católica
La cumbre del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), que se llevó a cabo el 19 y el 20 de noviembre en el Hotel Intercontinental, en Miami, recibió mucha atención de economistas y políticos, cuyas voces dominaron la prensa y el complejo panorama de una ciudad muy alterada durante esa semana. Pero muy cerca de allí, sin ruido ni violencia, pero con mucha fe, clamaron otras voces. 
A cinco cuadras de donde se reunieron 34 ministros de las Américas para discutir el futuro del libre comercio en el continente, representantes de distintas religiones se unieron en una Vigilia Interreligiosa para orar e intercambiar ideas sobre el ALCA. El evento, “Un llamado a la paz a través de la justicia y el entendimiento”, se llevó a cabo en la Primera Iglesia Metodista Unida el 18 de noviembre. Fue una noche de intensa oración y debate sobre el ALCA.
“Estoy aquí porque creo que la gente tiene que formar parte de la toma de decisiones”, afirmó la Hna. Durstyne Farnan, OP, directora de la Oficina de Misión Global, Justicia y Paz de las Hermanas 
El propósito del ALCA es eliminar aranceles para facilitar el libre flujo de mercancías. 
. 
“He leído varias opiniones sobre el ALCA, especialmente la de los obispos latinoamericanos de los países del MERCOSUR,” comentó el P. Pedro Corces, director de vocaciones de la Arquidiócesis de Miami. “La voz oficial de los obispos está muy en contra de la desigualdad que provoca el ALCA, que ampliará el abismo entre los pobres y los ricos. La voz de la Iglesia es clara, y es de un espíritu crítico, no superficial. Ha hecho un análisis muy serio de lo que ya está sucediendo en Latinoamérica: la neocolonización”.
Los obispos latinoamericanos no declaran su oposición sistemática al ALCA, pero han aclarado en distintos documentos que “debería tener como primera motivación la promoción del bien común y de la solidaridad entre los pueblos, y no la búsqueda del mayor provecho de algunos pocos, y de los más poderosos en detrimento de los débiles”, y que aún no es demasiado tarde para cambiar algunos de sus términos, con el fin de favorecer a los países en vías de desarrollo. 
Aunque la Iglesia Católica no ha emitido un documento oficial sobre el ALCA, la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos (USCCB) sí declara que el papel de la Iglesia es proteger prioritariamente a los pobres y los derechos de los trabajadores; apoyar a los trabajadores y las comunidades desplazados en este país y en otros; el desarrollo equitativo y sostenible, en lugar de regular simplemente el comercio y las inversiones, y proteger el derecho a emigrar. 

“Debemos ofrecer nuestro apoyo a los trabajadores agrícolas”, dijo el P. Corces, quien todos los años viaja a América Latina como misionero. “Compramos vegetales y frutas sin pensar en la historia que hay detrás. Los trabajadores viven en condiciones deplorables. Se están aprovechando de ellos. Son los sin voz”. 

. 
 “Estamos luchando por un comercio justo en solidaridad con los afectados,” indicó la Hna. Anne Lees, OP, hermana Dominica de Adrian, que vivió en la República Dominicana durante 19 años, y regresó a Miami en agosto. “¿Qué otros recursos tenemos? No podemos hablar con los ministros, porque la conferencia se está realizando a puertas cerradas. Es importante estar aquí”.



	
	
	


